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Juan  de M eu ng , poeta  f ra n c é s ,  apellidado 
Clopinel por s e r  c o jo ,  fué el con tinuador 
de! rom ance  d e  La Rosa, tan  ce leb rado  de 
lo s  an tepasados. Sació Clopinel c e rca  d e  
O rleans , en  la p eq u eñ a  ciudad d e  Meung, 
á mediados 4 e l  siglo XIII. Habiendo ten id o  
no tic ia  y  conocim iento del rom ance  de La  
Rosa, com pues to  por  Guillermo L orr is ,  re* 
solvióse, á  petición d e  Felipe e l  Hermoso, 
á  d a r  u n a  continnacion d e  e s te  poem a, 
pa ra  lo qu e  suprim ió  los ochenta  y  dos úl­
tim os versos  qu e  form aban su desen lace  , 
y  es tondió  un  p lan  m uciio m as  vasto , au ­
m en tándo la  con  unos  d iez  y  o d io  mil v e r ­
so s .  liU h is to r ia  sag  a d a ,  la p rofana, la fá ­
b u l a , la  te o lo g ía , iapo litlca , la m oral y  
la  f ís ica ,  todo en tra  en  esa  com posic iou ; 
há l lanse  los no m bres  d e  la m ay o r  par te  de 
esc r ito res  de la an t igüedad , y de cuando 
en  cuando s e  hace  m a s 'f e s t iv a  la  m a te ­
ria  por  m edio  de cuen tos  y  rasgos sa tí r i­
cos. Con lo do , no t iene  e l  in te ré s  d e  los 
la rgo s  rom ances  de caballería, lo qu e  sin  
duda  es  debido á la multitud de episodios 
y  d ig res iones  qu e  entorpecen e l  curso  y  
desarro llo  de  la acción, y  a  ía  alegoría  
conlinuada has ta  la  saciedad.

El m éri to  principa l de tan ensa lzada  
producción  co n s is te ,  á  m as d e  las  agude­
zas y desc r ip c ion c i  c ien tíf icas, en. c ierto 
candor  in im itab le .

A propósito  d e  es te  p o e m a , vam os á 
echa r  u n a  rápida ojeada al ca rác ter  y  pro­
gresos  de l  ó rden in telec tual en Francia 
en lo s  s ig los  X ll  y  XIH. En la ép o ca  ac­
tua l,  inqu is idora  p o r  e s e n c ia ,  debe  l lam ar 
m ucho la  a tención lu |historia literaria. El 
estado de com pleta ignorancia  d e  los t iem ­
p o s  feuda les ,  duró hasta  el siglo XII, en 
qu e  em pezó  á tom ar in c rem en to  la a p l ic a ­
ción  al estudio . En e s te  siglo y  el s ig u ien ­
te  no  ha l lam os nada  perfecto, pero  vem os  
qu e  todoem pieza  su m archa hácia la perfec­
c ión , y  e l  esp ír i tu  hum ano, abandonando 
las an t iguas  ru tinas , em pieza  á  ab r i r se  una 
nueva  senda  libre y  desem barazada .

En p r im er  lu g a r  señalarem os la m ulti­
plicación de m anuscri tos  y  la form acion 
de d iferentes b ibliotecas á m ediados del s i ­
g lo  X I I ,  en que no  solo se  ha l laban  los 
libros con tem poráneos , s ino  tam bién  todas 
las  producciones  an tiguas  g r ieg as  y  ro ­
m anas .  Ciertamente no  som os d e  pa rece r  
q u e  la  im itación  y  dependencia  d e  u n a  li­
te ra tu ra  es trangera  h a  v a  adelantado l a  m o ­
d e rn a  civilización in te le c tu a l ; a l  contrario , 
op inam os que acaso hu b ie ra  sido m ejor 
dej.ar qu e  el gen io  nacional s e  desarro llase  
con toda s u  fuerza  a isladam ente; s in  e m ­
b a r g o ,  n o  dejó  de  producir  a lgunas  obras 
felices e l  fam iliarizarse  con los au tores  
de  la  an t igüedad . Los libros e ran  m u y  c a -

S3 D R F E B S E « 0  D 8I8ÍS7 .

ros. El obispo de Vence dejó su  biblioteca á los 
canónigos d e  San Yictor de  M arsella , escep to  un 
b rev ia r io ,  cuyo  valor debia em plearse  en  la  ad- 
quisíMon de t ierras: o tros  mil e jem plos pudieran  
c i ta r le  en  com probación del alto prec io  de los 
m anuscritos en  aquellos tiem pos.

E n 'esos  sig los d e  actividad de e sp ír i tu  em ­
pieza la  lu cha  del l a l in c o n  el idioma vulgar, 
que despues  l legó á  se r  esa  noble len gu a  france­
sa que tan tas  obras adm irab les  h a  producido . La 
lengua vu lgar  se  hablaba en tonces  e n t re  la icos y 
hasta  en tre  c l é r ig o s , y  á  p esa r  d e  los esfuerzos 
de  las  un ivers idades  pa ra  de tene r  sus  p ro g re ­
sos, em pezó á  invad ir  los estudios. Partlcutar- 
m enle en  el siglo XIV vertiéronse al francés al­
gu no s  l ib ros  para  uso  del pueblo, com o los Evan­
gelios y la B ib lia , lo que causó viva im p res ió n

Vv- X
en  la Ig le s i a ;  en  té rm itA s^ rog ;i^ só < ;:J / len gua  
f ran cesa ,  qu e  llegó á p r e m ^ n a r ^ i W u a n d o  e l  
latín c ircunscrito  e n  las f ó r r a n l a i j f e ' í o s  actos y  
la a rgum en tac ión .

Las crón icas fueron las p r im eras  p rod ucc io ­
nes  escritas  en  len gu a  francesa . Su m érito  lite­
rario  es  casi n u lo :  sus  autores  cas i  todos son  
con tem poráneos  de los hechos qu e  refieren , y  
hablan d e  v is tas  ó de oídas; pe ro  com o á lasazoti 
reinaba la m as  c iega  é irreflexiva c redu l id ad , 
domina en es to s  e sc r i to s ,  qu e  co n s tan  d e  mila­
gros y m a ra v i l la s ,  á  vueltas de  a lg ú n  hecho de 
in te ré s ,  y  en  m edio  d é l o s  ana les  del m o n as­
terio á  qu a  cada cronista  per tenec ió . Sin em bar­
g o ,  no  de jan  á  veces de leerse  c ie r tos  rasgos 
que dan á con oce r  las  costum bres d e  la  época. 
Léanse en  p rueb a  las obras de VíUehardouin y

J u a u  de lUtcung p rc s c a ta a d o  u n  lib ro  á  F d ip c  e l  U e rm o so : co p iad o  de u n  m a a u sc r ito  a n tig u o .
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(le JoinvlUe, y  tam bién  los crónicas d e  Sao Dio­
nis io .La m e d i a  edad  abundó en op uscu los ,  se rm o­
n e s  , ep ís to la s ,  en  u n a  p a la b ra , e n  to da  aquella 
clase d e  esc r i to s  qu e  favorece el esp ír i tu  de re­
l ig ió n . Los serm ones  casi todos fueron escritos 
e n  la t ín ,  pero  luego  qu e  se  des t inaron  á  con­
m over  y poner  e n  acción á la m ucbedam bre ,  
com o con  m otivo d e  la s  c ru z a d a s , deb ieron p re ­
d icarse  ei) le n g u a  vu lgar.  Pocos nos  quedan  de 
estos  ú l t im o s ,  y  los qu e  se  a tr ibuyen  á  los  hom ­
brea m as dis tinguidos d e  sn tiempo , ta les como 
San B ernardo , Pedro e l  Erm itaño, Juan  de S a lís-  
b u r y . e t c . , e s tán  m u y  lejos d e  co rresp on der  d 
l a  g ran  fama de que g o zan  sus  autores .

Faltaba entonpes al ta lento la l ib e r ta d , que 
63 su  principa l m óvil ,  y  asi la l i te ra tu ra  de en ­
tonces  g i ra  en  u n  c írculo de term inado  y  estre- 
c l io , qu e  no so a treve á  traspasar  e l  g e n io  e se n ­
cialmente libre, de donde  procede esa  monotonía 
q u e  sofoca á la  l i te ra tu ra  d e  la edad  m edia .

H nbo , con  to do , cierta  especie  d e  produc­
c iones  e n  qu e  cam peaba algo libre e l  pen sam ien ­
to ,  y b ien  que bajo g rosu ras  ío rm a ü ,  se  hallan 
á  m enudo gérmene.s d e  independencia . Ya e s  algo 
e n  medio de las obras  estériles d e  los siglos XII 
y  X lll hallar a lgún  a liciente en  los cantos poé­
ticos de  ios m ouestra les  ó  trobadores ,  que mas 
Lien qu e  com o producciones l i te ra r ia s ,  hácense 
no tab les  esas  poesías como m onum entos li tera­
r ios  : en e llas debem os buscar  la sociedad, agi­
tándose y  obrando seg ú n  su  carác ter .  Si los  c ro ­
nistas nos  -enseñan  la verdad á  m ed ias ,  la ha­
l la rem os en te ra  estudiando á ios trobadores .

Dividíase la gay a  c iencia  en  var ios  géneros, 
y  e n t re  ellos los sirven tes  y tensones. Fueron 
los p r im eros  unas  sá tiras  genera les  ó individua­
l e s ,  en  qu e  no se pe rdo na  ii r e y  n i  ro q u e ,  ni 
cas te l lano , n i  m in is tro ,  n i  p a p a ; y  e n  esta  viva 
critica d e  la sociedad hallam os a lgunas  nocio-- 
n e s  sobro las cos tum bres  p r iv adas ,  y  s irven 
tam b ién  de comprobacion á  las crón icas monás- 
t icas . Grande in terés  ofrecen  las sá t i ra s  del mon- 
g e  de Montaudon y  d e  Pedro C arden a l , el uno 
n o s  p iutó la disolución de los  cas te l lano s ,  y  el 
o tro la de los c lé rigos . El tm son  consis te  en  un 
diálogo e n i re  dos in terlocu tores  qu e  defienden 
diversa  op in lon  sobre a lg ún  punto d e  la moral, 
d e  a m o r ,  d e  poesía  ó caballeria. Es un  género  
m u y  poco  in te re san te ,  escepto cuando s e  sati­
r iza al no b le  ó c lé r ig o ,  etc . A m as  había otros 
can too ,  com o a lia d a s , serenatas, baladas, etc.

Conclu irem os repit iendo que la l i tera tura  de 
aquella época solo n o s  puede in te re sa r  como un 
conjunto de m onum entos  h is tór icos:  difícil fuera 
ha l la r  y a  modelos en la infancia del arte ; lo que 
puede  h a l la r se ,  en efecto , es un  traslado de las 
op in iones  y  costum bres  d e  la época , lo  que no 
de ja  de se rnos  de  g rand e  utilidad.

EL CASTILLO DE 6AUZ0N.
TRADIcrO.N IIIS T 0 R IC \.

I.
Sobre u n a  pin toresca  p radera  no  m u y  distan­

te  de G ijon , y  enclavado e n  el an t iguo  territorio 
jurisdiccional de Perau , se  eleva un  grupo de fra­
gosas peñas qu e  forma una especie  de colina co­
ronada  d e  ru inas  esparc idas y  postradas. Aquí 
s e  alzaba tam bién  an t iguam ente  el cé lebre  cas ti­
llo de G au zo n , tan  nom brado e n  las crónicas. 
Sobre la  m em oria  de e sa  fortaleza g ó t i c a , la t r a ­
dición h a  arrojado un velo fa tíd ico , revistiéndole 
(le esos abom inables  c r ím enes  qu e  so n  e l  e scán ­
dalo de  la historia.

He aqu í  un a  de osas consejas.
Hacia los años  1139 , im perando Alfonso VII, 

a lzábase el soberbio castillo de G au zo n , como 
queda d i c h o ,  ouyo d u e ñ o ,  Gonzalo Pe laez , se 
fastidiaba en el ócio y  se  en tre ten ía  e n  enrodar, 
aho rca r ,  azotar y descuartizar á sus  villanos por 
sim ple  p a s a t ie m p o , d u ran te  los in tervalos que le 
dejaban l ib res  sus  devociones y p e n i t e n c ia s , á 
que e ra  m uy  d ad o ,  concurriendo todos los dias 
á  cantar las preces á  la inm ediata  e rm ita  de San 
Pablo, en un ión del sacristán de la  c a p i l la ,  á 
q u ie n  morliflcaba á capirotazos cada vez que los

puntos d isonantes  d e  su  voz g angosa  desconcer­
taban  el dúo , según  el ju ic io  del devoto rico* 
borne.

Pero en  m edio  d e  esos in ocen tes  pasa t iem ­
pos , una ocurrencia  m isteriosa  despertó  la cu­
riosidad de los na tu ra les ,  y  difundió la an im a ­
ción  por  la com arca.

Era la noche del 42 d e  octubre  del indicado 
añ o  1139. Hácia las  nueve  d e  la m is m a , los al­
deanos vieron su rg ir  un a  inm ensa  alborada que 
s e  fué propagando sen s ib le m e n te ,  y  qu e  bien 
pres to  envolvió el castillo e n  un eirculo de  lla­
mas que iavad iaa  el espacio  con sus  fosfóricas 
pirám ides, envueltas  y  condensadas por co lum ­
nas de aplomado hum o. La m asa tenue  y  con­
fusa  d e  la fo rta leza , parec ía  ílotar e n  aquel d é ­
dalo de fuego que invadía los  a i r e s ,  e l  cielo y 
la t i e r r a ,  y  cuyo chisporroteo form aba s ingu lar  
con tras te  con  aquel cuadro de soledad y e s te r -  
m inio. Al p ropio  tiempo un concierto  estrepitoso 
de trom pas y  bocinas resonaba gh el castillo en 
señal de re g o c i jo ,  y  un a  a lgazara  descom unal 
se  percibia tam bién  , dom inando el genera l  si­
lencio.

Aquel resp landor  procedía de las  hogueras  
que ardían en  los patios y  e s p la n a d a s , en cele- 
i)ridad de los desposorios de la be lla  Elvira, he­
redera  de G au zo n , con el valiente y  rico don Al­
fonso Alvarez de \ s t u r i a s ,  cu y a  cerem onia  d e ­
bía ten e r  lugar  e l  s ig u ien te  día.

En tanto ten ían  lugar  la s  danzas  y  oirás d i­
versiones e n t re  la s e rv id u m b re ,  qu e  al resp lan­
d o r  de las hogueras  se en tregaba  á todos los 
rap ios  del e n tu s ia s m o , las bodegas del castillo 
es taban  abiertas á su d isposic ión , y no e ra  es- 
traño observar los efectos de es te  obsequio del 
seño r  feudal ,  quien disfrazado de pa l jd in  se  en ­
tre ten ía  en zu r ra r  sendos laligaaos á los beodos, 
qu e  luego m andaba desnudar  y a r ro ja r  al e s tan ­
qu e  para  abandonarles  despues  á la iaclem encia  
sob re  los zarzales.

II.

Al ray a r  e l  sol del s igu ien te  d í a , tremolaban 
al a ire  sobre las  desm oronadas a lm enas  de la 
forta leza , m ultitud  d e  ilám ulas , ga l la rde tes  y 
banderolas con  cifras de p la ta ,  consis ten tes  en 
una P la u re a d a , que era la gloriosa ins ign ia  de 
los castellanos del estado; sobre  aquel bosque de 
pendoncillos a lzábase una pirám ide d e  m ad e ra -  
g e  qu e  sosten ía  el escudo  acuartelado d e  Gau­
zo n ,  rodeado de gerog lídcos  y  atributos h e rá l ­
d ic o s ;  los ojimece.s góticos y  bizantinos mirá­
banse  tam bién adornados de  cortinas do tafelan 
c a rm e s í ,  y  a lguna  de las ven tanas guarnecidas 
de  balconajes do rados  m irábanse  coronadas de 
do.ielillos y  tem pletes  de raso , sombrado de flo­
r e s  y  a legorías  bélicas.

Al mismo tiem po abríanse  las doradas p u e r ­
tas del g ran  sa lón  de ho n o r  del a lcázar ,  ocupa­
do por m ultitud de nobles  con v idad os , cuyos 
vest idos , arm aduras  y  un ifo rm es ,  iban á  porfía 
e n  l u j o , y  producían  deslum brador efecto con 
su se rv id u m b re ,  luciendo ricas  y  ostentosas li­
b reas. Entre los señores  d is tinguíase  e l  conde 
propietario  del ca s t i l lo , en trage d e  r igo rosa  
e t iqu e ta ,  y  el fu turo esp o so , de punta e n  blanco 
y  apoyado e n  su  lucien te  pavés , y  cu y a  m arcia l 
apostu ra  im ponía . Solo se esperaba  á la l inda no­
v ia ,  que de tenida largo tiem po e n  su tocador, 
aparec ió  al fin radian te  de h e r m o s u r a , conduci­
da p o r  su  quin tañona d u e ñ a ,  y  rodeada de un 
g r a n  núm ero  de cam areras  que precedían á un 
séquito  de  doncellas nobles convidadas á la ce­
rem o n ia ,  y  q u e  se adelantaban coronadas  de 
gu irna ldas de  flores, a r ras trand o  las  colas de sus 
vestidos de p ú rp u ra  y  brocado con b lancos  velos 
y  prendidos d e  a 'jófar y  aderezos de pedrería .

La jóven re ina  de aquella córte se  adelantó, 
e rgu ida  la f r e n te ,  y conduciéndose con graciosa 
magestad. A su tránsi to  rec ib ía  espreslvos ho-  
m enag es  de  aquellos apuestos pa lad ines , con­
te s tan d o  con discretas  frases  y sonriendo á aque­
llas galanterías prodigadas e n  su obsequio.

Un m om ento  desp ues  ten ían  lugar  los des­
posorios de  am bos am antes, cuyos corazones la­
t ían  de v e n tu ra ,  ante aquel so lem ne pre lim inar 
de l  m atrim onio . Estipulóse el con tra to ,  y  Elvira 
Armó con alterado pulso el acta  que le p resentó  
el notarlo . Solo faltaba ahora  para calmar sus

ansias  que la c tr e m o n ia  s e  elevase á s a c r a ­
mento.

Para qu e  es!e  s e  co n su m ase ,  faltaba el cum­
plim iento de un a  condicion que se  había im pues­
to á  sí mismo el desposado , y  consitia en en tre ­
g a r  como p ren d a  de honor á  su prom etida  seis 
banderas  cog idas  en b u en a  l id ,  y doscientos es­
clavos m usu lm anes . Dura e ra  la p r u e b a , pero 
e r a  tam bién invencible su b ra z o ,  y  su  fama de 
valiente corría  en proverbio e n  los cam pam en­
t o s ,  donde e r a  c itado com o modelo de  genti leza 
y  bravura . Un año se  im puso de plazo para  cum ­
plir  su  o fe r ta ,  y  por consiguien te  quedó diferida 
s n  d icha  p o r  igual tiempo.

III.
Entre  la familia del castillo figuraba en pri­

m e r  órden el capellan del m is m o ,  a u s te ro m o n -  
g e ,  cuya  opin ion de santidad le g rangeaba  la ve­
neración de la comarca en te ra .  Era su tia to  dul­
ce  , aunque incomonicativo y  m elancólico, con­
tr ibuyendo  aun  á darle  m ay o r  autoridad el as­
pecto r ígido y  venerable de su lisonom ia , su 
cabeza poblada de canas y  su lu eng a  barba, que 
se  prolongaba  basta  e l  pecho.

Tal era el padre  Mauro.
Su edad  fr isaba  en  los sesenta  a ñ o s . y  á pe­

sar  del g u a r i s m o ,  e ra  su  esta tura  esbe lla ,  au n ­
qu e  flemático su  p a s o , lo que no dejaba de darle 
m ayor aspecto d e  gravedad, l’o r  lo d e m a s ,  du ­
rante  los ve in te  años que m oraba  en e l  castillo-, 
su  conducta había sido im m odelo de honradez 
y m ora l id ad , y  su  profunda sabiduría  le  g r a n -  
g ea ra  el cargo de m entor de la herm osa  Elvira, 
conduciéndose  con la delicadeza y tino que era 
de desear.

Una tarde do p r im ave ra ,  m aestro  y discípu- 
l a ,  se g ú n  costum bre o rd in a r ia ,  paseaban  por 
unn de los p a rq u e s ,  y  se  em boscaron en un soto 
de espesos cañaverales s i lv e s tre s ,  inmediato al 
e s tan q u e  pluvial del castillo.

El sol se  hundía en  el o c a s o , y las  som ­
bras del c repúscu lo  invadían las fragosidades, 
los valles y la l l a n u ra , confundiéndolo todo en 
un a  m asa tén ue  de vapor fantástico. El m ar b ra ­
m aba al pie d é l a  a l tu ra ,  y  sus  tornasoladas o n ­
das  iban á es tre l la rse  con su  m onótono chas­
quido en  los  gu ija rros  de la p l a y a ,  bordándolos 
de una fran ja  de  e sp u m a , y  los objetos llotaban 
en el nebuloso vapor de la n e b l i n a , como á t r a ­
vés  de una t ra sp a ren te  g a s a .  El a n c ia n o ,  afec­
tando un a  debil idad  n e rv io s a ,  se  sentó al pie de 
un corpulento a r ra y a n ,  y  e n  su fisonomía pálida 
lució  un a  feb r i l  penetrac ión , Elvira se  colocó á 
s u  la d o ,  prod igándole  solícitos cuidados con una 
te rn u ra  filial.

— ¿Qué t e n e i s ,  p ad re?  le  p regu n taba  toda 
conm ovida, y  al propio tiem po una lág rim a de 
sensibilidad brotaba de sus  ojos y  salp icaba su 
blanco s e n o ,  m ien tra s  cubría  de castos besos  la 
m ano de su m entor.

Mauro pareció  rean im arse  al contacto eléctri­
co de aquella m ano v irg in a l ,  y e n  su fisonomía 
se  operó  una rápida y  vio lenta  transic ión lasci­
v a ,  que hizo ba ja r  la v is ta  á su  discipula.

—-¡Qué!... balbuceó todo trém ulo y  convulso, 
¿ignoráis que hace  tiem po un  deseo im puro  y 
cr im inal m e corroe e l  alm a y  me hace  enloque­
ce r  de d e se sp e rac ió n , poniendo á  prueba  m i vir­
tud? ¿Ignoráis que Iodos lo s  días sucum bo al vér­
tigo de esa fatal influencia qu e  com prom ete  m i 
vida é  impele á  mi alma al abismo de la . re p ro ­
bación?.. .  ¡Oh! y  en vano e l  ra c io c in io ,  los  re­
cursos m orales  y  los reso rtes  gastados del en ­
te n d im ie n to , vienen en  auxilio  d e  la  virtud, 
po rq ue  estab lecida la lucha  en crudo choque, 
enloiiuecen m is po ten c ia s ,  y la h ech ice ra  ilu­
sión de vuestras  g racias ob tienen  el laurel de la 
victoria y m e to rturan  n o ch e  y  día co a  sus  li­
son jeros es tím ulos. No h a y  m edio y a  de  conci­
liar los d e b e re s ,  y  luchando en  fler¿ y  desigual 
l i d , sucum ben m is gastados r e s o r t e s , ca lc ina­
dos por  la acc ión  cáustica del veneno que infla­
m a m is venas y  rae [lostra com o un  im bécil. 
Una d e  d o s : i3 sois m ía ,  ó m e  precip ito  al abis­
m o de esa  m a r  ru g ien te  que arru lla  la  cu n a  fu­
n e ra r ia  de m i p redest inac ión  , el suicidio.

Y al e sp re sa rse  as i aquel d esg rac iad o ,  uua 
convulsión espan tosa  a lte raba  su  c o n t in e n te ,  y 
go lpeaba su  cabeza en  el colmo de la desespe­
ración mas intcn.'iá. Postróse  de  rodillas á lo a
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pies  de  Elvira , y lu ego , ced ieodo  a l  esfuerzo de 
su  p a s ió n ,  cayó  e n  acción su p iic an tc ,  pálido, 
anonadado b;ijo e l  peso d e  su v e rg ü en za ,  como 
u n a  ma.?a inerte  y liviana.

La altiva castellana qu e  hab ia  escucliado con 
indignación  las  palabras d e  Mauro, le contempló 
u n  m om ento  con desdeñosa  a o n r i s a , y  luego, 
cuando le  víó ag ita rse  á  su s  p l a n t a s , p resa  del 
vértigo  de su pasión in m u n d a ,  un  peiisamienio 
d e  compasioQ atravesó  su  m e n t e , al paso que en 
e l  t raspo rte  de sus  ideas llegó á tem er  que aquel 
h o m b re ,  alucinado por  su  pasión vehem ente ,  r e ­
c u r r ie se  á l a  violencia.

F u é ,  pues  necesa r io ,  qu e  la orgullosa  joven  
se  revistiese  d e  toda la e sp res ion  de su a r is to ­
crático orgullo , y a  que é s te  no le  perm itía  la h u ­
m illación de la fuga, par.i a treverse , siquiera  por 
un  a la rde  d e  aparen te  valor ,  á  a rrostrar  las co n ­
secuencias  de aquella lucha  del vicio y  la virtud 
con pre tensiones de h e ro ísm o ; d e  sue r te  que, 
revis t iéndose de  provocativa e n e rg ía ,  apostrofó 
al anciano en  tales térm inos;

— ¿Es posible que hayais  ten ido  atrevimiento 
de poner  los ojos e n  m í d e  un a  m anera  Qulpahle, 
qu e  tanto rep u g n a  al alto Ministerio qu e  e je r -  
ceis? ¡Pobre insensato! ¿Asi abusáis de los sa­
grados deberes  d e  la hospitalidad?... Y cuando 
otra cosa  no v a lg a ,  cuando ni el sacerdocio ni 
los deb eres  sociales no  liayan bastado á sofo­
car esos im puros  deseos ¿qué es  á vuestros ojos 
ese  gr ito  que su rge  del fondo de la conciencia 
y  subleva el a lm a á las esferas de su  p redes t ina­
ción? ¿Qué analogía hay en tre  vuestra  conducta 
y  esas palabras llenas de evangélica  unción que 
pronunciáis  en  la santa cá ted ra ,  en tre  vuestros 
hechos y  esas  amenazas que fulmináis sobre  los 
pecadores en el tr ibunal de la  penitencia? jS i-  
n ies tro  contrasentido que os precip ita  al caos, 
d o nd e  os compadezco!

— P e ra d e ja n d o  esto a p a r te ,  puesto que no se  
tra ta  de reflexiones m ora les ,  ¿es posible que no 
tengáis  para  m í que he sido vuestro  p receptor,  
u n a  pa labra  de con sue lo ,  un a  esperanza  a l  m e­
n o s  , qu e  aliente  m is aspiraciones?

Y e l  sacerdo te , abruzado á las rodillas de El­
v i ra ,  l loraba lágrim as de desesperación.

— Apartad, m ise rab le ,  y  respe tad  la virtud de 
u n a m u g e r ,  d e  cuya debilidad pre tendeis  ab u ­
s a r ,  pe ro  qu e  t iene  el valor suficiente pa ra  des­
preciaros. Cuidad, pues, no os salga  cara vuestra 
osadía si pe rsis tís  en vuestros conatos^de violencia,

Mauro, por  toda con tes tac ión , p re sa  de un 
a r ran q u e  v iolento , se avalanzó al talle d e  la jó -  
v e n ,  em peñándose  una lucha  co rpo ra l  y  r e p u g ­
n an te .  Elvira logró al ün de sp ren d e rse  de aque­
llos brazos qu e  !a s u je ta b a n , y  levantó  sobre  el 
sacerdote  su  brazo arm ado de un  herm oso  puñal 
b ru ñ id o , en cuya  hoja plateada reflejó un deste­
l lo  fosfórico el esp lendor de la nac ien te  luna.

Pero al m ism o t iem p o , reflexionando la g ra ­
vedad del cr im en que iba á c o m e te r ,  escandali­
zada de sí m isma y  reportándose al punto, llevó 
á  sus  labios un  silbato d e  plata que arro jó una 
m odulación son ora  y  v ibrante .

Mauro re t ro c e d ió á  vista  del a rm a ,  y  cuando 
OTÓ la señal del silbato que dem andaba auxilio, 
u n a  idea  lum inosa cruzó por  su  m ente  y  despejó 
sus  facultades; y  al paso que conjuró e l  escán ­
dalo que debiese producir  su in s is ten c ia ,  aplazó 
el designio y  le  sugirió  e l  ardid de s in ce ra r  su 
a tentado d e  un a  m anera  c um p lid a ,  rehabilitando 
s u  opinion y  colocándose en  la p len i tud  d e  sus 
p rerogativas.

Elvira vio que aipiel pobre  hom bre, a co m e t i ­
do al pa rece r  de un a taque epiléptico , cayó aplo­
m ado como una masa in e r te ,  agitándose en ' es­
pantosas convu ls iones ,  dando violentos rugidos 
6 h iriéndose  con tra  ias rocas del parque. No era 
este  el p r im er  ataque que liabia padecido.

La jóven redobló g r itos  sob re  gritos  e n  d e ­
m anda  d e  s o c o r r o , y  acudiendo varios criados, 
condu jeron  al padre  Mauro en unas angarillas. 
Mauro dicen qu e  pasó un a  noche c ru e l ,  h ab ién ­
dole  acom etido una fiebre cerebral qu e  puso en 
r ie sgo  su vida y  leo b l ig ó á  guardar cam a p o r  e sp a ­
cio de m uchos dias, du ran te  los cuales no táronse  
sín tom as de ciertos vér tigos  d e  dem encia.

Esto, que todo era im a e s t r a ta g e m a , surtió  el 
apetecido e fec to ,  pues  Elvira, (¡«e no c reyó  p r u ­
den te  d ivu lgar ta ocu rrencia  de aquella noche , 
pudo convencerse  fácilm ente de que él hab ia  pa­
decido uno de esos a laques de locura que ,  según

s e l l a  d ic h o ,  se  hab iaa  m anifestado ya e n  otras 
o cas iones ,  y qu e  e l  pac ien te  cuidó de justificar 
por su parte  en  lo s u c e s iv o , afectando com pleta  
ignorancia d e  su  a ten tad o , respe tando  mas cada 
día e l  decoro de la cas te l lana ,  y  recu rr ien do  á 
cualquier ardid  q n e  diese  testim onio  cum plido de 
su pre tendida do lencia , s in  ren u n c ia r ,  em pero, 
á UD plan trem end o  que se  revolvía en su  mente, 
y  que debía dejar  m anchados los ana les  d e  su 
e jecu c ió n , para  escándalo d e  las generac iones .

IV.
Apenas t ra scu rr ie ra  el año en qu e  s e  habia 

aplazado la c e rem o n ia ,  qu e  debia con sum ar  el 
matrimonio d esead o , el g ran  salón feudal del 
castillo , adornado con toda la suntuosidad de las 
g rand es  fuuciones , estaba  c ier ta  noche esplén-* 
d idam ente  i lum in ado , cub iertas  sus  paredes  de 
colgiiduras de raso arabesco y  b rocad o , desta­
cándose bajo r icos pabellones de te rc iopelo  los 
severos  re tra tos  de los predecesores  de l  conde, 
en trage  de b a ta l la ,  orlados d e  m arcos de Üli- 
g rana ,  y  sobrepuestos de broqueles  y arm aduras 
con g ru p o s  y  accesorios de em blem as m arciales.

Todos los señores  c o m a rc a n o s , los abades 
m itrados y  los r icos-hom es del pais , h ab ian  co n ­
currido á la fu n c ió n , ocupando e l  g ran  salón de 
honor de qu e  hab lam os , y  en  donde les p resen ­
tamos ya un año  antes.

Silbaba la a lgazara  en  las a fueras ,  pues  los 
vasallos y  cam pesinos  se  ag itaban en  danzas y 
gritería  bajo las a lam edas secu la res  del parque, 
y bajo de los toldos improvisados el dia  anterior , 
que daban el aspecto de un  cam pam ento  anim a­
do y p intoresco.

Los rayos  del nac ien te  día ilum inaban  y a  las 
létricas y  desm oronadas a lm e n a s ,  las  barbaca­
nas y  los to rreon es  de p izarra  de  aquella  so m ­
bría  m ole  que brotaba d e  la e sp esa  s e lv a ,  y  en 
torno de la cual tendía su  m anto de ro s a  la ru ­
b icunda a lborada m atutina.

Cuando los rayos  del nuevo  sol doraban las 
cu m b res ,  y  los pájaros tr inaban  en  las en ram a­
das , abríanse  las puertas  d e  la capilla del Sal­
vador, que apareció iluminada y  cubierta  de r ica 
tapicería  con tem ple tes  y  pendoncíllos de broca­
do y  p ú rp u ra ,  p rend id os  de ram illetes d e  olo­
rosas  flores. El pav im ento  de m árm ol estaba 
asim ism o alfombrado de m urtas  y  f lo res ,  y  el 
brillo de los c ir ios  que ardían e n  candeleros  de 
p la ta ,  resbalaba m ultip licándose , pasando á  t r a ­
vés d e  los p in tados vidrios que cerraban e l  m e ­
dio pun to  de los arcos y  corn isam ento  corona­
dos  d e  Gupulinas góticas.

Ambos desposados o raban  p ros te rnados  so­
bre  un cogin de b ro c ad o ,  y  en to rno  de l  au g u s­
to rec in to  desp legábase  en  vasto sem icírculo la 
doble illa d e  asis ten tes  arrodil lados an te  los r e ­
clinatorios de  é b an o ,  e sperando  qu e  se  c o n su ­
m ase la cerem onia .

El padre  Mauro, vestido de sus o rnam en tos  
sacerdotales ,  te rm inada  la m isa ,  hacia descen­
der  sobre Elvira y Alfonso la bendición nupcia l,  
y ambos j ó v e n e s , poseídos d e  la m as  violenta 
em ocion , inc linaban  su  cabeza an te  las palabras 
del celebrante.

La fisonomía de é s te ,  pálida , dem acrada y  
lívida, ten ia  un a ire  diabólico de que apen as  se 
apercib ieron los c ircuns tan tes ;  pe ro  qu e  se  re­
veló in tensam en te  al dar la com union á  los d e s ­
posados; su  m ano t rém u la  apenas  acer taba  á  co­
locar la san ta  forma en la lengua  de a m b o s ,  y 
fué tal su  desfallecim iento ó a lteración nerv iosa , 
q u e  no  le  fué posible c e r ra r  la puerta  del Sagra­
rio , cayendo  con un rug ido  sobre  la grada  del 
p resb i te r io ,  y agitándose e n  un a  repug nan te  
agonía.

V.
Fué aquel u n  inc iden te  qu e  esparció  la m as 

te rr ib le  alarm a en la fam ilia ,  que vió en  ello 
desde luego un fúnebre  presagio . Cuentan que 
m ien tras  el pad re  Mauro e sp irab a ,  un  trovador 
s ingu la r  se  im provisó ju n to  á los  fosos del cas­
tillo , y bajo los balconages de  la nupcial cámara 
entonó un epitalamio f ú n e b re ,  en  el cua l ,  lejos 
de l ison jeros  a p lauso s ,  vertió los  mas tr is tes  y 
fatídicos p re sag io s ,  sem ejan tes  á la maldición 

' de  un n ig r o m a n te ; tam bién es  fama qu e  aquel 
cantor misterioso desaparec ió  con u n  estallido,

dejando solo un  residuo d e  hum o azufrado; y  las 
viejas as tu rianas  afirm an hab er  oído decir  á sus 
m a y o re s ,  que una trom ba de dem o n io s ,  vestidos 
d e  l l a m a s ,  con gorritos y  za ragüe l le s ,  invadió 
los a i r e s ,  haciendo sonar  zam bom bas y  p an d e­
re tas , y  arreba tando  el cuerpo  del m o n g e ,  en 
cuya  celda celebraban luego sus  conciliábulos 
las  bru jas  d e  los encantados  castillos, bas ta  que 
c ie r ta  noche un  fuerte  te rrem oto  dió fln á  este  
asilo espan toso de 1a maldición.

ilasta  aqui la tradic ión con toda su  té trica  
I)oesia. Lo cierto y  positivo e s ,  qu e  al dia  s i ­
gu ien te  las cam panas  d e  la fortaleza y  las  de 
las parroquias y  e rm itas  c ircunvec inas ,  dobla­
b an  tr ip le  funeral del pad re  M au ro , Elvira y  Al­
fonso A lvarez , todos tres  m uertos  envenenados. 
El am or, así como puede prodncir  los m as  g ra ­
tos benefic io s , es  causa tam bién d e  los mas 
grandes  y  escandalosos c r ím enes .

K m m  DOMESTICA,
S S T U F A S  o  C H i m C N E A S .

El ca len ta r  las habitaciones p o r  estufas es  
m enos sano que el ca len tar las  por m edio de clii- 
m eneas. El aire  no se  renueva  sino len tam ente  
en las piezas calentadas por las estufas: adquiere  
un olor desagradable  al contacto del h ie r ro  ó del 
palas tro , cuya  tem pera tu ra  llega a lgunas veces 
hasta  ponerse  roja ; en f ln , se  seca  á punto de 
e je rce r  una influencia fatal para  l o s o r g a n o s ,  y  
causar  m ales  d e  cabeza. En realidad  el a ire  no 
s e  seca; contiene s iem pre  la m ism a cantidad de 
vapor d e  agua; pero como su  tem p era tu ra  se  ele­
va m u c h o , es  capaz d e  ca rgarse  de hum edad  á 
espensas  de los  pu lm on es  y  de la traspiración 
cutánea, que e s  m as activa. Se evita es te  incon­
ven ien te  colocando sobre  la estufa un  vaso lleno 
d e  agua , q u e  sum in istra  cons tan tem ente  al aire la 
cantidad d e  hum edad  suflciente para  sa tu rar le .

Los defectos que p resen tan  las estufas se  e n ­
cuen tran  com pensados por  un a  g ran  cualidad, 
qu e  es  la considerable econom ía  que pu ed e  rea ­
lizarse por m edio de eslos  apara tos cuando e s ­
tán  bien constru idos. Las estufas d e  b ron ce  son  
las mas .=5ólidas y las qu e  m ejo r  utilizan el c o m ­
bustib le .  Se fabrican m uy  baratas  á  causa  de l  
m o ld e ,  y  no p resen tan  mas inconven ien te  que 
la alteración del a ire  de qne hem os hab 'ad o . Un 
g ran  nú m ero  de estas es tu fas  están  dispuestas 
de m odo qu e  el a ire  es tc r io r  venga  á  calen tarse  
al a travesar  los tubos ó com partim entos d e  fo r­
m as variables colocados e n  el in te r io r ;  este  aire 
caliente se  v ierte  en segu ida  por  bocas á p ropó­
sito e n  la pieza qu e  se  qu ie re  ca len tar .  Se vale 
uno de e llas con suceso pa ra  ca len tar  las  piezas 
ó habitaciones po r  las e s tu fa s ,  rodeando las  e s ­
tufas de bronce  c il indricas con una segunda  cu ­
b ie rta  de la m ism a fo rm a ,  y  llenando d e  agua  e l  
in lérvalo  com prendido en tre  los dos cilindros. 
Las estufas de este  s is tem a deben  constru irse  con 
m ucho cuidado, á  fin de evitar  la fuga de! agua.

En g e n e ra l ,  debe  p re fe rirse  á los  s is tem as 
qu e  p resen ten  la m as g ran d e  superflcie  d e  caló­
rico, conservando m ucha s im plicidad e n  las  for­
m as y  e n  el conjunto d e  las d iferentes  piezas; 
los conductos destinados al hum o d eben  se r  poco 
n u m ero so s ,  y  dirigidos ve r tica lm en te ,  s in  cuya  
precauciou h ay  g rand es  r iesgos . Las es tu fas  de 
ladrillo, constru idas com o se  v e  e n  un  g ran  n ú ­
m ero de c o m e d o re s , u tilizan el com bustible m e ­
nos qu e  las estufas de bronce  , pero  tienen  so­
bre es tas  la ventaja de enfr ia rse  m ucho m enos  
p ro n to ,  y  de  no  dar  o lor . La m ay o r  par te  tie­
n en  bocas de c a lo r ,  en  g en e ra l  m u y  pequeñas; 
y  tas bocas de  calor d eb en  p resen ta r  una super­
ficie total á lo m enos de ocho decím etros cua­
d ra d o s ,  así como las abertu ras  por  las qu e  e n ­
tra  el a ire  frío que s e  calienta  en el in ter io r  de  
las  estufas antes  d e  salir  p o r  las bocas de calor.

En los paises del Norte de Europa, e n  Alema­
nia y e n  Suecia , se ' hace  uso de estufas cons­
tru idas  con ladrillo , y  m uchas  veces revestidas 
de placas de loza. El h o g a r  se  abre al e s te r io r ,  de 
modo qu e  la  ventilación se  suprim e e n te ra m e n ­
te . Sin e m b a r g o , como es tas  es tu fas  dan una 
tem p era tu ra  bastan te  dulce y  c o n s ta n te , los h a ­
b i ta n te s  d e  los  pa ises  del Ñorte no  es tán  inco­
m odados. Las estufas de  loza ó de porce lana  son
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genera lm en te  mas costosas qu e  las es tu fas de 
bronce; s e  calientan m as len tam ente . Pero p re ­
sen tan  la ven taja  de perm anece r  calientes  mas 
la rgo  t i e m p o , d e  m odo qu e  no dan  olor. No se 
p u ed e  calentarlas s ino  c o a  leña; cuando s e  q u ie ­
r e  qu em ar  carbou  de t ie rra  ó c o k ,  es  p reciso  
cu idar de reves tir  e l  in te r io r  con ladril os r e ­
fractarios, de  o tra  m a n e ra  saltarla  h e ch a  pedazos 
la lo*a 6  p o rc e la n a , p o r  la acción de u n  calor 
dem asiado fuerte . La fabricación d e  las estufas 
de  loza ,  asi com o de las placas que s irven  para 
reves tir  las ch im en e as ,  h a  recib ido im portantes  
m ejo ras  e n  los ú ltim os a ñ o s , g rac ias  á  las  in ­
vestigaciones de Mr. Barralt.

Los caloríferos d e  a ire  caliente  son  estufas 
de  g rand es  d im e n s io n es ,  y  para  ca len tar  todo 
un  ediflcio. El a ire  c a l i e n t e , s iendo m as ligero  
q u e e l f i ' i o ,  t iend e  s iem pre  á e lev a rse :  asi se  
debe  hacer  segu ir  s ie m p re ,  en  cuan to  sea  p o s i ­
b l e ,  un a  m archa asc en d en te  á los tubos d e  dis­
tribución. Resulta de aquí que los caloríferos de 
a i re  caliente  d e b e n e s ta rs ie m p re  colocados deba­
jo  de las piezas que s e  p roponen  calen tar;  se  los 
establece o rd inar iam en te  e n  las cuevas  ó sótanos.

La disposición d e  los caloríferos varia  m a ­
cho  según  los construc to res . Consisten lo  mas 
ordinar iam ente  en  un  fogon calentado con ca r­
bó n  de t ie rra  d  coke, y  coronado de una especie 
d e  cam pana d e  cob re .  Al sa lir  d e  es ta  cam pana 
los productos d e  la com bustión  pasan  á una se­
r l e  d e  tubos de b ron ce  d ispuestos horizon ta l­
m e n te  e n t re  ladrillos; y  e l  a ire  frió tomado en el 
es terio r  se  calienta  c irculando alrededor d e  aq u e ­
llos  tu b o s , y pasa  de alU á  los tubos de d is tr i­
buc ión . Muchas ig le s ia s ,  g rand es  edificios com o 
el Congreso d e  los  diputados y el Senado en  Ê ?- 
p a ñ a ,  se  calientan p o r  eá te  p roced im ien to . Este 
g én e ro  de caloríferos conviene  m ucho á  los e d i ­
ficios donde e l  a ire  es  frió y  húm edo.

C A R N A V i L  GONSÍ DERADO R E L I G I O S A M E N T E .

Tratarem os aquí del nom bre y  d e  n in g ú n  mo 
do de la  cosa. S ie s t a  ú ltim a no  e s  un a  institu 
c io n  d irec tam ente  satánica, 
segu ram en te  e s  e l  m undo su 
inven to r .  En cuyo caso es 
com ple tam ente  idéntico. Pa­
r a  noso tros  e l  ca rnava l no 
puede  s e r  objeto d e  investi­
gaciones l i tú rg icas. Si se 
qu ie re  buscar  e l  o r ig en  h i s ­
tórico de la cosa, no  h ay  m as 
qu e  i r  á las S a tu rna les ,  á  las  
bacanales , á la o rg ía  báqui­
ca .  Nosotros para nada  te­
nem os  que tra ta r  de e s to .  En 
cuan to  al no m bre ,  es  una 
cuest ión  m u y  distin ta , la  e n ­
con tram os en  un a  práctica 
c r is tiana . A p r im e ra  vísta  pa­
rece rá  es traord inar io . Antes 
d e  ju z g a r  póngase  a tención 
p o r  breves  m om entos. Es s a ­
bido que en  un a  rem o ta  a n ­
tigüedad, el dom ingo d e  la 
Quincuagésima, es  decir, e l  
qu e  p recede  al dia  de ceniza, 
s e  llamaba en id iom a latino*
Dominica de carne levarlo  
carnelevanda; en  oste dia se  
prescrib ía  el uso d e  la c a r ­
n e  has ta  Pascuas , de m odo 
qu e  desde esc dom ingo  no era 
y a  permitido e l  uso de ali- 
m en tos  c rasos . Seguram ente  
bo y  es  absolu tam ente  lo co n ­
tra rio .  Y lio e.  ̂ que quera­
m os m ostra rnos  m enos seve­
ros  que la ig lesia  m ism a  que 
ha  querido s e r  to le ran te  e n  e s te  punto . Recor­
damos e l  hecho an tiguo. El pueblo que en tend ía  
e l  latin, estaba mas acostum brado á  es tas  e sp re ­
siones : Dominica de carne levario. Cuando los 
dialectos e s p a ñ o le s , limosin , gallego y  castella­
no , se  form aron d e  la corrupción del la t ín  , es 
dec ir ,  de la lengua  rom ánica, se  díó á es te  día el 
no m bre  de C a rn e í i -¿ e ü a n ,  perm itido nos  es  creer  
e n  el m uy  próx im o parentesco  que en ire  e l  Car*

nen-levan  d e  n u es tro s  abuelos y  el C arnaval 
contem poráneo ex is te .  Todo otro o r igen  etimo­
lógico nos  parecería  m u y  forzado, p r in c ipa lm en­
te  lo que creo  que proviene de descender  la car- 
n e  , ó como se  decia  en el lengua je  rom ánico, 
en  ava l, com poniéndose d e  ese  modo Carnaval. 
Asi, pues, los  té rm inos que están  m as en a rm o­
nía con la m undana  sensualidad , dem uestran  un 
o r igen  litúrgico, al m ism o tiem po que nu es tra  
m oderna  rela jación . Podríamos p resen tar  otros 
m uchos ejemplos d e  esto m ism o, y  no m enos  cu ­
riosos que este.

EL ENTIERRO DE LA SARDINA.
Vamos á hab lar  á  n u es tro s  num erosos  lec to ­

res  del o r ig en  del en t ie r ro  de  la sard ina . A m u­
chos lea parecerá  impropio y  absurdo el nom ­
b re  que se  da  á es ta  función  popular de en tierro  
de la sa rd in a ,  y  c ree rá n  que era m as regular  
q u e  se  llamase en tie rro  de la carne  ó de las vian­
das. Rem ontém onos a l  o r ig en  d e  esta  función 
popular, y  verem os cóm o el nom bre  de en tierro  
d e  la  sard ina, es  el m as adecuado y  el que m ejor 
le  cuadra.

Era costum bre á  m ediados del siglo pasado, 
si mal no m e en g a ñ o ,  que los dueños de los es­
tablecimientos y tiendas abiertas, d iesen  para  a l­
m orzar duran te  el año  á  sus  depend ien tes  ú h o r ­
teras , como vu lgarm en te  s e  dice, un  pedazo de 
pan y  una sardina. Llegado el dia d e  la  ceniza, 
d ia  so lem ne en  que la Ig les ia  recuerda al ho m ­
bre  que es p o lv o , y  que en  polvo se  h a  de con­
v e r t i r ,  que las pompas y  las riquezas es  todo 
ilusión, les ab re  al m ism o tiem po con es ta  ce re ­
m onia  las puertas  d e  la C uaresm a, ó sea las de 
la pen itencia  y  el ayuno . Pues b ien , es ta  santa 
cerem onia  e s  la que h a  dado motivo al popular 
en líe rro  de la sard ina. Al aprox im arse  es te  dia 
d e  c e n iz a ,  la avaricia  d e  varios m ercad eres  les 
hizo pensar que e n  la  época d e  la Cuaresma d e ­
bían suprim ir  á  los m ancebos de  sus  tiendas esle  
raí]uUico desayuno , y vive Üios, que lo hicieron 
tan  b ien  y  cu m p lid am e n te , qu e  los  pobres m a n ­
cebos observaron  g ran  abs t inenc ia ,  po rq ue  la

m uerto  rep en t in am en te  á  las doce  del m artes .  
Enterrábase la s a rd in a ,  porque  no debía volver 
á constituir  su  a lm uerzo  hasta el m om ento  en 
qu e  resonase  en  los  tem p lo s ,  cub ier to s  desde  e l  
m iércoles  d e  ceniza  d e  lu to ,  e l  a leg re  a leluya, 
y  desde lo alio d e  las  to rres  los sagrados  b ro n ­
ces anunc iasen  á  los  pueblos que había re su c i­
tado el Salvador del m u n d o , qu e  hab ían  conclu í* 
do los tiempos de la e sp la c io n , y  qu e  volvían 
los pobres m ancebos á tom ar su sardina.

Varias veces el gobierno  h a  querido evitar  
esle  desahogo n a c io n a l , y  h a c e r  perecer  e l  Car­
naval á  las doce en punto de la noche  del m artes, 
como espira  e l  Carnaval en Roma. En Í 8 5 0 ,  el 
vicario eclesiástico de  Madrid, hizo cuan tos  e s ­
fuerzos pudo y  es tuv ie ron  d e  su par te  pa ra  que 
el go b ie rno  proh ib iese  e l  en t ie rro  de la sardina. 
Empero el gobierno conoció lo difícil qu e  es  d e s ­
a rra ig a r  un a  cos tum bre  p o p u la r ,  y  las fatales 
consecuencias qu e  podría  t r a e r  es ta  prohibición. 
Ningún año estuvo e l  Canal m as  concurrido  de 
m ásca ras , y bastó so lam ente  qu e  corr iese  la voz 
de que e l  v icario  eclesiástico  había querido pro­
hibirlas ,  pa ra  que fuese el año d e  m as c o n cu r ­
rencia y  d e  m as an im ación .

La lámina qu e  damos á  nues tros  lec tores , r e ­
presen ta  una de esas escenas  g ro tescas  qu e  se  
rep rodu cen  en es te  d ia .

El en tierro  d e  la sa rd in a  d u ra rá  hasta  qu e  Ja 
civilización y  el cansancio  de esta  fiesta lo  con­
sum an. Creo qu e  h e  cum plido con mí t a r e a , y 
que h e  bosquejado á  g ra n d e s  rasgos  la  historia , 
o r igen  y  vicisitudes del cé leb re  en t ie r ro  d e  la 
sard ina .

US HORTERA.

n i S C E L A N E A .
AMOR MATERNAL,— Unos lad rones  condenados 

á  s e r  a h o rc a d o s , salían d e  u n a  pr ís ion d e  Lón-  
dres .  Uno de e ltos  enco n tró  á su  m a d re ,  y  se  
entabló en tre  ellos' e l  s igu ien te  coloquio.

— ¿D ó n d ev as ,  hijo  mío?
— A la h o r c a , m adre  miOé

E l  e n t ie r ro  d e  l a  s a r d in a .

econom ía y  la m iseria  J e  sus  am os pesaba  so­
b re  ellos m as poderosam ente  que el segundo 
mandamiento de la Iglesia  de Dios; por  eso , como 
en  desp iq ue ,  c o m e e n  ju s ta  critica de  la conduc­
ta  d e  sus a m o s ,  com o gen te  j ó v e n ,  a leg re  y 
am iga  de so laz , inventaron el en t ie rro  de la sar­
d in a ,  ten iendo con es te  motivo una b rom a, una 
francachela , y  prolongando los  lím ites del Car­
naval que de d e re c h o ,  si no  d e  hech o , había

— Y bien  , ch iqu ito , ¿quieres i r  guapo? No se  
va á la horca  con vestido de f ies ta ;  regálam elo , 
yo te  a seguro  qu e  para se r  aho rcad o , tu ve.stldo 
de lodos los dl«s e s  m ejo r.

ESTABLECIM IENTO TIPOGRAFICO DE MELLADO,
calle  de  Sta. Teresa, n ú m . 8.
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